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RESUMEN: Trascendencia sin separación.- Se glosa el método poliano del abandono del lí-
mite mental como un 'trascendimiento' de la presencia —la cual detiene el inteligir ob-
jetivante y como actualidad lo separa de la actuosidad y dinamismo reales—. Se ex-
cluye así la extrapolación de la actualidad presencial como forma del ente sustancial tanto 
como su reducción a determinación efectiva a manera de modalidad del juicio aserti-
vo. De donde se interpreta la distinción real de la esencia potencial con respecto al ac-
to de ser creado que la trasciende —sin separación— como el inherente distinguirse 
de posibilidades temporalmente desplegado por este acto, y se averigua la real distin-
ción entre la primalidad radical que compete al acto de ser principial —cxtramental— 
y al intrínsecamente dual —personal humano—. 
Palabras clave: presencia, acto de ser, esencia potencial, ente, actualidad, posibilidad, 
efectividad, determinación, necesidad. 
ABSTRACT: Transcendencies without separation - This paper glosses the Polian method of 
the abandonment of the mental limit as a 'transcendence' of presence —which de-
tains objectivising knowledge and separates it in its actuality from real activity and 
dynamism—. In this way the extrapolation of presencial actuality as a form of the sub-
stantial being is avoided, as too is its reduction to an effective determination —in the 
style of modality of the assertive judgement—. From these premises, Polo's under-
standing of the real distinction of the potential essence and the act of created being 
which transcends it —without separation from it—, as the inherent differentiation of 
possibilities temporally unfolded by said act, and finds that the real distinction be-
tween the radical primacy which pertains to the principle —extramental— act of be-
ing and to the intrinsically dual —personal human being—. 
Keywords: presence, act of being, potential essence, being, actuality, possibility, effec-
tivity, determination, necessity. 
En su hallazgo por Aristóteles el tema filosófico del acto queda deteni-
do — s e g ú n constancia— de acuerdo con la noción de acto perfecto o actua-
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lidad —presencial—, que se equipara con el inteligir objetivante — o pre-
sentacional—'. 
La suficiencia de la actualidad en virtud de su condición como acto in-
telectual detenido y constante —presenc ia l— explica que el Estagiri ta la 
transpusiera o extrapolara a los temas extramentales, para admitir sustancias 
o ent idades que en virtud de su forma —entendida según la actual idad— no 
sucumbiesen ante el perpetuo devenir de lo físico, a imitación de los supues-
tos entes puramente formales —plenamente ac tua les— de un postulado 
mundo de actos de inteligir separados que habrían de regir el cosmos celes-
te. 
En vista de que la actualidad presencial se extrapola no sólo a la esen-
cia según su forma — y de ese modo también a la sustancia—, fuera de su 
' lugar ' exclusivamente intelectual, sino que incluso es extendida a los actos 
intelectivos superiores al objetivante, se detiene as imismo la heurística en el 
método del filósofo griego. 
S. Tomás de Aquino sienta la coherencia de la pluralidad de entes o 
sustancias —supues tas por extrapolación como actuales según su forma— 
con su creación en el t iempo por don divino tematizando un acto suprafor-
mal — y en ese sentido t rascendental—, el acto de ser, del que es realmente 
distinta la esencia potencial — q u e según las formas correspondería al nivel 
categoria l—, pero sin señalar de qué manera se distinguen el ser como acto 
y la esencia como su potencia con respecto a la actualidad presencial deteni-
da y constante, ya que tampoco discierne el método intelectivo para temati-
1. En capítulo primero de El ser, L E O N A R D O P O L O sostiene que A R I S T Ó T E L E S pierde la ac-
tuosidad del acto en el mismo trance de hallarla, pues la supone como actualidad. 
Este artículo hace parte de un estudio sobre la condición trascendente de la noción de 
acto, trascendentalidad cifrada en sobrepasar la actualidad presencial. Se glosa la pro-
puesta filosófica de P O L O , el abandono del límite mental, entendido como un trascender 
la presencia en tanto que ésta es el límite del acto intelectivo restringido a actualidad, es 
decir, el límite según el que el inteligir es sólo intencional objetivadamente. El límite 
mental equivale a la suposición de las nociones al objetivarlas como presenciales o actua-
les. La exposición acerca del límite mental se encuentra en El acceso al ser, en el tomo I I 
del Curso de teoría del conocimiento, y en la segunda parte del tomo I de la Antropología 
trascendental. 
Puesto que se abordan asuntos centrales en la filosofía de A R I S T Ó T E L E S , T O M Á S D E 
A Q U I N O , y P O L O la citación de textos sería excesivamente larga. Baste indicar algunos lu-
gares en los que P O L O trata en directo las cuestiones sobre el acto entendido de manera 
más amplia que como actualidad: ante todo la primera parte del tomo I de la Antropología 
trascendental, así como Nominalismo, idealismo y realismo e Introducción a la filosofía. 
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zar con congruencia la distinción real de esencia y ser a partir del descubri-
miento del acto como actualidad 2 . 
1. Abandono del límite mental, método para una filosofía primera 
como filosofía trascendental 
L a congruencia metódico-temática que permite continuar sin detencio-
nes la heurística sobre el acto y la potencia como explicación de la distin-
ción real de esencia y ser — y según la que incluso la esencia no queda sepa-
rada del orden t rascendenta l— se lleva adelante a través de las distintas di-
mensiones del abandono del límite mental, pues por este límite, que es la 
presencia, la 'ac tuosidad ' intelectual se detiene y es constante como actuali-
dad según el inteligir objetivante, y se restringe correlat ivamente la averi-
guación sobre la temática real si se le extrapola índole actual. 
El t rascender metódico en las distintas dimensiones del abandono del 
límite mental se lleva adelante en la medida en que rebasan, al detectarla, la 
presencia mental c o m o límite que instaura la detención y constancia de la 
actualidad peculiar del pensar objetivante. 
Mediante el plural método del abandono de la presencia mental se te-
matizan, t rascendiendo la actualidad, los distintos actos de ser, así como la 
distinción — r e a l — de la esencia potencial con respecto a esos actos radica-
les. 
A la pluralidad temática de lo trascendental sólo se accede mediante ac-
tos intelectuales que as imismo son trascendentes por abandonar o sobrepa-
sar el l ímite presencial según el que el inteligir humano es retenido como 
actualidad y se cifra apenas en intencionalidad objetivada. 
Los temas congruentes con las distintas dimensiones metódicas del 
abandono de la l imitación presencial de la actualidad son por lo pronto las 
distinciones reales de esencia y acto de ser en las distintas criaturas, a las 
2. Según S. T O M Á S es trascendental el esse, que no se reduce tan sólo, como el hypárkhein 
en A R I S T Ó T E L E S —y la unidad—, a una forma supracategorial —las categorías son formas 
universalísimas en la predicación—, sino que estriba más ampliamente aún en una catego-
ría supraformal. Pero incluso siendo supraformal, el esse es entendido como actualitas 
omniumformarum —si no como forma formarum—. 
De donde compete averiguar en qué medida el esse es supra o extractual, es decir, de 
qué modo trasciende no sólo las formas, sino sobre todo la actualidad que se les extrapo-
la, que corresponde en exclusiva al ínfimo acto intelectual humano cifrado en objetiva-
ción presencial. 
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que corresponde condición trascendental según su actuosidad, que trascien-
de la del acto c o m o actualidad: los distintos en estas dist inciones sobrepasan 
de dist into m o d o la actualidad. 
De acuerdo con las distintas dimensiones del metódico trascendimiento 
respecto de la presencia mental se tematizan congruentemente las distincio-
nes en la amplitud trascendental, esto es, los distintos actos de ser creados y 
las distintas esencias potenciales que de éstos se dist inguen realmente, dis-
tintos por su parte con respecto al Ser y esencia idénticos de Dios 3 . 
3. En atención a su congruencia metódico-temática, trascender equivale a sobrepasar la 
separación instaurada por la presencia que limita la actuosidad intelectiva restringiéndola 
a actualidad. 
La actualidad presencial se equipara con el acto perfecto hallado por A R I S T Ó T E L E S (los 
lugares centrales en torno a esta noción son Metafísica, IX, 6 y De anima, II, 5 ) . El acto 
perfecto comporta la coincidencia de la actividad como avance con su culminación. 
De acuerdo con su condición coincidente, o intrínsecamente dual, la actualidad estriba 
en intelección puesto que es íntimamente transparente, es decir, luz —no como metáfora 
sino como realidad—. Pero en la misma medida en que la coincidencia es del avance con 
su culminación, la luz intelectual se detiene y es constante o limitada, es decir, inteligir 
presencial: objetivante; acto intelectual operativo, posesivo de objeto pensado. Por eso la 
separación de la actualidad es debida a la presencia mental; es más, equivale a ésta. Aban-
donar la presencia, o trascenderla, es abandonar la separación. 
Trascender la presencia se corresponde en lo metódico con inteligir abandonando la 
detención y constancia de la luz intelectual como actualidad ceñida por el límite mental 
—la objetivación—, por las que el inteligir se separa de la realidad inteligida —que ni se 
detiene ni es constante—. De donde en lo temático comporta excluir la extrapolación de 
la actualidad como actuosidad real tanto mental como extramental, para que sean accesi-
bles los actos distintos de la actualidad en tanto que trascienden la índole presencial de és-
ta. 
En la medida en que la presencia ciñe la actuosidad intelectiva y la restringe a obje-
tivación, introduce la separación del inteligir con respecto a la realidad, no porque el inte-
ligir no sea real, sino porque según la presencia se restringe a ser realidad detenida y 
constante —acto intelectivo como actualidad—, en vista de que ninguna otra realidad es 
detenida ni constante —tampoco la extraintelectual—. 
En su cuádruple despliegue metódico, y en los temas congruentes, el abandono del 
límite mental —entendido como trascendimiento de la presencia— puede, pero no tiene 
por qué, exponerse en atención a la noción de acto, hallada por A R I S T Ó T E L E S en su condi-
ción separada cuando se cifra en actualidad. 
El carácter separado de la sustancia (khoristón), e incluso el del inteligir (amigés) se 
siguen de que A R I S T Ó T E L E S detiene la consideración del acto en la actualidad, y de que a 
la par extrapola la actualidad a la sustancia. Pero si el inteligir no se detiene en actualidad, 
tampoco se separa de los actos que conoce, aunque tampoco se mezcle con ellos —si ca-
recen de actuosidad intelectiva—. 
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a) Condición trascendental del acto de ser creado por trascender la esen-
cia potencial realmente distinta de él 
Si en lo metódico la condición trascendental se corresponde con las di-
mensiones del abandono de la presencia mental que limita el acto intelectivo 
como actualidad, en lo temático la condición trascendente de la actuosidad 
compete, por lo pronto — e n las distintas cr ia turas—, al acto de ser del que 
se dist ingue realmente la esencia potencial. 
Según su congruencia metódica el acto de ser creado es trascendental 
por t rascender respecto de la presencia mental que restringe la actuosidad a 
actualidad. Pero c o m o tema es asimismo trascendental en la medida en que 
trasciende la distinción real de posibilidades de ser actuoso que de él de-
penden y según las que, por carecer de identidad, de él se dist ingue la esen-
cia potencial , dist inción de esencia y ser que a su vez distingue lo creado 
con respecto al Creador. 
N o obstante, la trascendentalidad del ser como acto no confina o exclu-
ye de ese orden a la esencia realmente distinta de él, a la que compete asi-
mismo índole trascendental desde luego por trascender la actualidad, pero 
también en la medida en que, aun siendo potencial por recoger o reunir las 
posibil idades distintas según las que el acto de ser 'va s iendo ' actuoso — y 
que por eso dependen de ese ac to—, de ninguna manera es esencia real 
—ocurriendo o bien c rec iendo— fuera del acto de ser o separada de él. 
El acto de ser creado trasciende con respecto a su esencia potencial , 
aunque sin separarse de ella, ya que ésta se cifra en las distintas posibilida-
des de ser actuoso que desde ese acto, y en él, se ' abren ' o despliegan tem-
poralmente. La actuosidad radical o primera — o como ser— nunca es agota-
da por n inguna de las posibil idades esenciales y ni siquiera por una preten-
dida totalidad de ellas — s i cupiera total izarlas—. Con el acto de ser no se 
corresponde ninguna de esas posibil idades ni su conjunción, que nunca es 
entera o completa. 
Si la totalización de las posibil idades esenciales es imposible — p u e s 
como posibi l idades son indefinidas (y en ese sentido infinitas) ya que el 
' cumpl imiento ' de una posibil idad siempre abre otras dis t intas—, la 'condi-
ción de posibi l idad ' de las posibil idades estriba no en alguna posibilidad 
radical sino en el acto de ser que trasciende la real distinción de posibilida-
des según las que avanza la esencia realmente distinta de él. 
Por n o ser ajena ni exterior al acto de ser, la esencia potencial que de él 
realmente se dist ingue no se opone a ese acto ni es contraria a su actuosidad, 
sino que equivale a su dinámica o dinamismo: la potencia esencial es, sin 
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disyunción o escisión alguna, el distinguirse real de posibil idades inherente 
a la criatura en tanto que es acto de ser —actuos idad radical, pr imera (que 
excluye actos segundos)—. Por eso la esencia potencial se incluye en la 
primalidad y trascendentalidad del acto de ser a pesar de que de él se distin-
gue realmente. 
b) Distinción real de distinciones reales de esencia y acto de ser —de 
criaturas—, y de la criatura respecto de Dios 
Si el acto de ser creado es trascendental por trascender su esencia po-
tencial realmente distinta — y a que ninguna de las distintas posibil idades de 
ser actuoso según las que esa esencia depende de él agota su potenciali-
dad—, también los distintos actos de ser son trascendentales, y lo son asi-
mismo las dist inciones entre ellos. 
De acuerdo con la tematización congruente de la distinción real entre 
esencia potencial y acto de ser creado, la amplitud trascendental abarca la 
distinción entre dist inciones reales de esencia y ser — l a de la criatura ex-
tramental y la de la criatura personal humana—, y no excluye la distinción 
entre lo creado — e n tanto que admite distinción real de esencia y ser— y el 
Creador — q u e es Origen cuya Intimidad es Identidad o Simplicidad—. 
Y puesto que el Creador trasciende las distinciones de los distintos ac-
tos de ser creados, su trascendencia se corresponde con la de la máxima am-
plitud t rascendental . 
De m o d o que al averiguar congruentemente las distintas distinciones 
reales se accede a la temática real trascendental, primera y radical, cuyo 
estudio no culmina con la metafísica, pues comprende as imismo una filoso-
fía trascendental de la persona humana, y desde una y otra asciende el inte-
ligir humano hasta Dios . 
E n congruencia con el método del abandono del límite mental —t ra s -
cendimiento con respecto a la limitación de la actuosidad como actualidad 
según la p resenc ia— se averigua también — d e acuerdo con las distintas 
dimensiones del abandono de la presencia— que los actos distintos del acto 
detenido y constante son distintos entre ellos, pues corresponden o bien a la 
actuosidad o avance que es el acto de ser como persona humana, superior al 
acto c o m o actualidad por avanzar incluso en cuanto que avance, es decir, 
siendo avance del avance y por eso actuosidad intrínsecamente dual 
—avance dual o co-avance—, de la que se dist ingue realmente su esencia 
potencial cifrada en crecimiento según hábitos adquiridos que manifiestan 
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ese acto; o bien a la actuosidad meramente principial —avance como princi-
p i o — que es el acto de ser extramental , puramente distinto respecto de la 
presencia mental que detiene el acto como actualidad — n i inferior ni supe-
rior—, de la que se dist ingue su esencia potencial cifrada en la coherencia 
de las concausalidades que son el análisis real de dicho acto — c u y o dina-
mismo es actuosidad inferior a la de la actualidad ceñida por la presencia 
mental, pues no adelantan la constancia del avance de ten ido— 4 . 
Aunque en la filosofía griega, de modo neto en Aristóteles, la actividad 
o actuosidad se corresponde sin más con la principiación —entendida como 
realidad en que estriba algún principio (arkhe) o causa (aitía)—, la persona 
humana como acto de ser trascendental y por eso radical y pr imero, exige 
tematizar una actuosidad o avance superior a la principiación, esto es, el 
avance dual o co-avance, cuya actuosidad se alcanza, de acuerdo con la ter-
cera dimensión del abandono del límite mental , según el carácter de ade-
más5. 
Siendo la persona humana intrínsecamente dual le compete condición 
de primera sin principialidad, por lo que su congruente tematización despe-
j a un acceso a Dios más incisivo que desde el primer principio creado, el ser 
extramental , tema inmediatamente congruente con el método de la metafísi-
ca 6 . 
4. La esencia física equivale a la plural y conjunta posibilidad causal o principial, siempre 
abierta en virtud de que la causa final es causa de variación solamente formal o pura. P O -
L O estudia la congruencia metódico-temática de la física filosófica en el tomo IV del Cur-
so de teoría del conocimiento. 
5. Para aludir a la peculiaridad del acto de ser humano —que es personal— P O L O acuña la 
noción de carácter de además, cuyo valor adverbial denota el redundar intrínseco —se-
gún dualidad— de una actuosidad primera o radical superior a la principial. Véase al 
respecto la segunda y la tercera parte del primer tomo de la Antropología trascendental. 
6. El trascender o sobrepasar el límite presencial de la actualidad equivale en lo metódico a 
abandonar la separación que la presencia introduce en el inteligir humano con respecto a 
la realidad. La presencia mental separa la intelección de su tema evitando no sólo que la 
luz intelectual incida en el ser y la esencia extramentales sino incluso que los acompañe 
como un lucir adecuado a su devenir, y evitando asimismo que la luz se añada al propio 
ser y esencia mental. 
Por eso en lo temático el trascender se corresponde con las distinciones reales entre 
actos distintos de la actualidad: por lo pronto con la excedencia insuperable —sin separa-
ción— del acto de ser creado con respecto a las posibilidades —o potencialidades— que 
abre como esencia propia, así como a la peculiar 'emergencia' del ser humano, irreducti-
ble al del universo, del que desde luego no se separa; y todavía más al inabarcable e in-
agotable rebasamiento de Dios sobre las criaturas, que mucho menos lo separa de ellas 
—esa separación comportaría la aniquilación de la criatura—. 
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2. Crítica de la pretendida trascendentalidad de la noción de ente 
El acto de ser creado y la esencia potencial que de ese acto se dist ingue 
realmente son asunto de la filosofía de lo primero, o de lo trascendental , 
pero no se corresponden con la pretendida trascendentalidad de la noción de 
ente. La congruente tematización del distinguirse real entre esencia y ser 
exige un ajuste de la noción de ente, tanto como dar razón de la índole tras-
cendental que se le atribuye, mostrando que es válida tan sólo en el orden 
ideal o lógico. 
'En te ' como participio presente activo del verbo ser comporta la articu-
lación presencial de lo nominal con lo verbal con respecto a cualquier de-
terminación pensada: lo que es, siendo, tema congruente con el método inte-
lectual por el que la primera objetivación intelectual — q u e es la abstracta— 
es ' so ldada ' con la manifestación de la actualidad presencial —según el 
hábito abs t rac t ivo— 1 . 
Pero la real idad de la distinción de esencia potencial y acto de ser no se 
desprende de un análisis del ente en que a la esencia correspondiese el sen-
tido nominal , y el verbal al ser, pues esta verbalidad se sigue de la extrapo-
lación de la actualidad, que suple tanto el acto de ser como la distinción real 
Al trascender la separación introducida según la presencia mental, la intelección teórica 
no se aleja de la realidad (entender lo real no le es menos 'afecto' —o no es menos aman-
te— que quererlo), sino que la acompaña otorgándole un lucir —o verdad— que o bien se 
le añade, si es realidad luciente, como el ser personal y su esencia, o bien la podría inva-
dir, elevándola —y, por lo demás, posibilitando asumirla enteramente y sin quiebres—, si 
es realidad extramental. 
Ir más allá de la actualidad presencial, abandonando la presencia, es por un lado la con-
gruencia de una plural actuosidad intelectual intrínsecamente dual —luciente e iluminan-
te—, como método, con la propia actuosidad, como tema —método que se añade al te-
ma—; y, por otro lado, el plural sobrepasamiento de la presencia como separación entre la 
actuosidad mental —luciente e iluminante— y la extramental, según la que, generosa-
mente, la actuosidad intelectual no se añade como método al tema, sino que se dedica a 
advertir y explicitar, por estricta distinción, la actuosidad carente de dualidad, es decir, 
primera tan sólo como principial. 
Por tanto, la filosofía primera, o de lo trascendental, se refiere no tan sólo a la actuosi-
dad de los primeros principios —y en el creado a la distinción real de su potencial que se 
despliega temporalmente—, sino además a la actuosidad íntimamente dual —transparen-
te, libre y donal— que es la criatura humana personal y, desde ella, como su manifesta-
ción, a la comunicación, social, según la que crece históricamente su esencia potencial. 
7. P O L O expone la congruencia metódico-temática de la primera operación objetivante inte-
lectual y del hábito consiguiente en las dos últimas lecciones del tomo II del Curso de 
teoría del conocimiento. 
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de posibil idades de ser actuoso que lo acompañan, es decir, que suple asi-
mismo la esencia potencial realmente distinta de ese acto de ser 8 . 
En la distinción real de la esencia respecto del ser, éste es actuoso 
—mejo r que verbal—: acto de ser. Pero es actuoso sin la detención y cons-
tancia de la actualidad. Y no menos actuosa sin actualidad es la esencia, 
pues su condición potencial se cifra en que recoge o reúne — y en este sen-
tido t iene índole de lógos— las distintas posibil idades — d e ser ac tuoso— 
que, conjugándose y sucediéndose, dependen de ese acto radical. Pero las 
recoge o reúne sin detenerlas ni cerrarlas o clausurarlas, sin limitarlas ni 
definirlas o determinarlas de modo acabado: sin tornarlas constantes — l o 
que sólo compete al pensar objet ivante—. A través de su esencia el acto de 
8. La noción de ente se corresponde con la expresión lingüística de la operación y el hábito 
abstractivos conjuntados de acuerdo con la articulación nominal-verbal implícita en el 
participio activo del verbo 'ser', 'ente' (o en el gerundio 'siendo'), empleada cuando se 
busca, sin encontrarla —y ésta es una de las más notables aporías de la filosofía presocrá-
tica—, la unificación verbal de la pluralidad de nombres según los que se expresan las ob-
jetivaciones abstractas. Aunque se podía haber empleado otro verbo para aludir a esa pos-
tulada unidad, prevaleció el usado por A N A X I M A N D R O y consagrado por P A R M É N I D E S . 
Sin embargo, la unidad verbal de los nombres abstractos con que los presocráticos bus-
can denominar el dinamismo de la physis (en cuanto que —al menos en su equivalencia 
con el principiar— es un brotar o surgir que, sin extinguirse, queda en lo que brota o sur-
ge), corresponde a la potencialidad distribuida de una actuosidad o actividad, y que, en lo 
principial, A R I S T Ó T E L E S tematiza con la noción de cuádruple causalidad —aunque sin ad-
vertir que el carácter potencial o dinámico compete no sólo a la eficiencia y a la materia, 
sino incluso a la forma y el fin—. 
De ahí que el acto de la physis —en cuanto que ésta es un dinamismo complejo— sea 
metafísico, es decir, que trascienda la plural causalidad que integra la physis, sin separarse 
de ella, pues está más allá de lo físico, mas no fuera, sino con lo físico. Es el acto de ser 
extramental, entrevisto en la filosofía de T O M Á S D E A Q U I N O , aunque sin distinción respec-
to del acto de ser personal humano cifrado en libertad —si el acto de la physis en necesi-
dad—. 
Ahora bien, la alusión verbal unitaria implícita en la noción de ente corresponde no a 
una actuosidad o actividad extramental —ni a su compleja potencialidad—, sino a la 
detención, en lo intelectivo, del dinamismo que es la esencia humana debida a la 
presencia mental. Por quedar esa potencia esencial detenida como dinamismo intelectivo 
—en su margen inferior—, apenas es actuosa como actualidad. 
Por consiguiente, la unidad verbal de la physis, es decir, la unidad respecto de la plura-
lidad de objetivaciones abstractas, es la unicidad de la actualidad debida a la presencia 
mental (introducida por el hombre en lo ínfimo de su actuosidad intelectual de su esen-
cia). 
La unicidad, constancia y mismidad de la actualidad se corresponden con la presencia 
como límite del actuoso dinamismo intelectual humano, que pudiendo habitar el cosmos 
sin dicha separación, la introdujo libremente. Dicha unidad o unicidad verbal con que 
constan los abstractos cualesquiera, a saber, la presencia mental, es manifestada por el 
hábito abstractivo, y extrapolada a la realidad extramental, en conjunción con lo abstracto, 
de acuerdo con la noción de ente. 
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ser creado, carente de simplicidad o identidad reales, va siendo: compleja-
mente y con medida temporal , de modo que también de acuerdo con su 
esencia el acto de ser creado es ajeno a la actualidad. 
Por consiguiente, la esencia potencial realmente distinta del acto de ser 
creado equivale a una distinción o distribución conjugada de la actuosidad 
de ser según distintas posibil idades, distribución que por no agotar dicha ac-
tuosidad se cifra en juego de co-posibil idades —reales , incluso sin ser 'rea-
l i zadas '—, y de co-posibil idades distintas en las distintas fases —tempora-
l e s — en que se van desplegando o ' abr iendo ' . Además , el distinguirse real 
de posibil idades de ser actuoso que, como esencia potencial , en ese acto ra-
dical, y desde él, se entreveran y suceden sin término, y sin simultaneidad, 
permite medir — n u m e r a r — el t iempo de la criatura. 
En cambio, la noción de ente es obtenida al extrapolar la suposición 
constante —l imi t ada— que es propia de las determinaciones objetivas en 
atención a la actualidad presencial del acto intelectual objetivante por el que 
son pensadas . Cualquier objeto pensado — u objet ivación— comporta cons-
tancia y, por eso, mismidad consigo; como tal es l imitadamente inteligido. Si 
esa objetivación limitada — o separada— presencialmente se transpone fue-
ra del acto de pensarla, queda supuesta como esencia del ente — y su existir 
como una mera posic ión—: el ente como cierta constancia o consistencia 
que es, o siendo (habens esse), es apenas una transposición fuera de la men-
te de la objetivación pensada, en solidaridad con el acto de pensarla 9 . 
De ahí que la trascendentalidad del ens valga sólo con respecto a obje-
tivaciones, y que se pueda reducir a los pretendidos trascendentales aliquid 
y res, que se corresponden con lo objet ivadamente tematizado respecto de 
un término de intencionalidad: aliquid lo denota si se toma aislado, y res si 
reunido con lo ignoto que se queda sin tematizar a través de la objetivación 
conmensurada con el acto — c o m o actualidad limitada por la presencia— de 
pensarla. 
La noción de ente — y la correlativa de cosa—, supuesta c o m o 'reali-
dad ' al equipararla con el término sobre el que es intencional ' a lgo ' objeti-
vado — o un objeto pensado—, denota cierta detención y constancia, incom-
patibles con lo esencial realmente distinto de un acto de ser, en cuanto que 
9 . La suposición de lo ente según la extrapolación de una pretendida objetivación pensada 
como trascendental —universalísima y supracategorial— es patente en esta expresión 
aristotélica sobre la búsqueda metafísica: zetoüntai hai arkhai peri dé tó éxo ón kai kho-
ristón: se buscan los principios del ente exterior y separado ( A R I S T Ó T E L E S , Metafísica, X I , 
8, 1 0 6 5 a 2 3 - 2 4 ) . 
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la esencia es potencial por ser el despliegue actuoso — d i n á m i c o — de las 
distintas posibil idades inherentes a ese acto de ser, las que por depender de 
él son ajenas a cualquier consumación o conclusión: nunca ni de ningún 
modo se acaban o constan definit ivamente las posibil idades de un acto de 
ser; n ingún acto de ser creado admite entre sus posibil idades la de extinguir-
se ni la de detenerse como actualidad. Ser, incluso ser creado, excluye la 
posibil idad de cesar o de consumirse (de ahí que la 'posibil idad de no ser ' 
afecte a una u otra de las distintas posibil idades de un acto de ser que en y 
desde él se abren como esencia, pero no al acto de ser ni a su potencialidad 
o d inamismo esencial) . 
En consecuencia, puesto que la índole trascendental real vale no para lo 
ente sino para los distintos actos de ser — q u e si son criaturas carecen de 
identidad, según lo que admiten como esencia una distinción real poten-
c ia l—, ni la filosofía trascendental sobre la persona humana ni la metafísica 
como filosofía trascendental de lo extramental deben reducirse a ontología, 
es decir, a ciencia de entes —equiparados éstos con cosas o con objetos pre-
tendidamente r ea l e s— 1 0 . 
Según su congruencia metódico-temática — p o r el abandono de la pre-
sencia mental en tanto que límite del acto reducido a actual idad— la metafí-
sica advierte principios primeros, no entes primeros, mientras que la antro-
pología trascendental alcanza congruentemente una radicalidad más alta 
— m á s honda, ín t ima— que la principial, intrínsecamente dual: la persona 
humana, n o menos primera que los principios primeros o, aún más , de 
acuerdo con el carácter de además. 
De donde ni los primeros principios reales ni cada persona creada en su 
condición primaria — o mucho menos el Creador— son entes: no son sus-
tancias con forma constante, ni objetos — o ' a l g o s ' — , ni cosas. 
Al excluir que lo trascendental sea entitativo, y ya que la noción de ente 
es obtenida extrapolando una objetivación comunís ima orlada por la actua-
lidad presencial , se excluye paralelamente la reducción de lo trascendental a 
un ápice desde el que procedería o en el que se resuelve un discurso lógico 
— p o r inducción tanto como por deducción—. 
Porque de ninguna manera las personas humanas como actos de ser o 
actos radicales se reducen a una función lógica, por más alta que sea. Y asi-
lo. La denominación de la filosofía trascendental sobre la persona humana como antropolo-
gía no comporta que su método se cifre en alguno de los de la lógica en tanto que conecta 
objetivaciones pensadas. 
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mismo son radicalmente reales los primeros principios, mientras que su uso 
lógico permanece bajo el dominio u horizonte del pensamiento objetivante, 
y se cifra en la postulación de una lógica trascendental que pretende servir 
de fundamento único para los ensayos de coherencia en la inevitable plurali-
zación inherente a los sistemas lógicos, fundamento y coherencia con los 
que se pre tende asegurar la discursividad entre las proposiciones que com-
ponen esos sistemas. 
Por eso lo trascendental lógico —si por ' lógica ' se entiende la conecti-
vidad entre objetivaciones pensadas— equivale o bien al hipotético funda-
mento o base de la resolución discursiva de los enunciados, o bien al crite-
rio según el que esa discursividad pueda ser coherente. 
La trascendental idad lógica compete, al suponerla, a la noción de lo en-
te tomada como supracategorial o universalísima —aque l lo que primera-
mente se concibe y que se incluye en los demás conceptos—; o compete, 
más aún, al pr incipio lógico-semántico de mismidad —mejo r que de identi-
d a d — según el que lo pensado como ente ha de tener el mismo y único —in-
variante^— sentido en un sistema discursivo de proposiciones, es decir, ha de 
excluir la contradicción. 
Si mediante extrapolación se admite y presupone la condición real de la 
noción de ente, su trascendentalidad es meramente lógica: un horizonte de 
objetivación que, si bien puede ampliarse indefinidamente, nunca es fran-
queable, y que cabe formular mediante una expresión abarcante — ' t o d o ' es 
ente, ' nada ' es no en te—. La formulación más neta de esta averiguación se 
corresponde con el principio pr imero de exclusión de la contradicción con-
fundido con el principio suposit ivo u objetivante primordial , que sienta la 
mismidad y unicidad de lo pensado como ente. 
E n definitiva, la pretendida trascendentalidad de lo ente bajo tal hori-
zonte — y atendiendo a la detención y constancia de la objetivación extrapo-
lada— es apenas supra-general y supra-universal, incluso si se flexibiliza su 
sentido mediante la analogía; mientras que la también pretendida exclusión 
de la nada — o de la contradicción r ea l— con que se equipara la versión 
predicativa de la noción de ente — c u a n d o se intenta no reducirla sin más al 
principio de mismidad— tan sólo obtiene índole supra-predicamental: 'ente 
es ' —exc luyendo que de él pueda predicarse el no ser—. 
De ahí que el acceso a la trascendentalidad real, y no exclusivamente 
ideal o lógica, ante todo exija desuponer la mismidad — p e n s a d a — de la 
esencia —exc luyendo la noción de ente con que es extrapolada—, para inte-
ligirla c o m o una real distinción de posibil idades inherentes a un acto de ser 
del que por eso depende y se dist ingue también realmente. A la par, la dis-
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t inción real de esencia y acto de ser según la que se dist ingue realmente la 
criatura del Creador tampoco puede ser inferida sin más mediante la analo-
gía del ente. Y por eso la filosofía de lo trascendental no es ni ciencia de lo 
ente ni mucho menos ciencia lógica: no puede ser onto-logía. 
3. Crítica de la reducción de lo trascendental a modalidades lógicas 
Puesto que la esencia potencial o dinámica es estr ictamente real como 
intrínseca diversidad de posibil idades desplegadas por el acto radical, ni la 
potencia ni el acto (aun si por extrapolación cualquier acto fuese entendido 
como actualidad) — e n el nivel primordial , pero también por eso en los de-
m á s — se corresponden con diferencias en lo ideal o pensado según la lógica 
modal del ju ic io asertivo. 
Bajo el horizonte de la actualidad presencial, la efectividad y la deter-
minación, jun to con la necesidad y la posibil idad, constituyen el e lenco de 
las modal idades lógicas como tipos diferentes de afirmación, co lmando la 
pretendida trascendentalidad del ju ic io 'ente e s ' . 
En ese ámbito lógico-modal lo real —se r o esencia— se equipara con 
lo actual, mientras que a la vez lo actual se entiende como lo efectivamente 
determinado — n o sólo contingente sino también si se presume necesar io—. 
Paralelamente, la potencia se adscribe a la posibilidad de cambio con res-
pecto a diferentes determinaciones que pueden o no ser efectivas, de modo 
que la posibil idad pasa a ser prioritaria con respecto a la actualidad. 
La confusión de la noción de potencia con la de posibil idad de cambio 
está en Aristóteles en la medida en que sostiene que potencia es un principio 
de cambio en otro o en cuanto otro (aparte de que el Estagirita sólo toma en 
cuenta la potencia con respecto al ser principial). 
Esa confusión proviene de que la averiguación aristotélica sobre el acto 
se detiene con el descubrimiento de la actualidad, que por eso ha de ser ex-
trapolada para tematizar incluso el movimiento como actualidad sucesiva 
— o c a m b i o — de lo en potencia en tanto que en potencia. De ahí que los 
desarrollos modernos de lógica modal sean al cabo de raíz aristotélica. 
De ahí también que la noción de acto, j un to con la de realidad, se tema-
tice de ordinario —inc luso entre filósofos ajenos al ar is tote l ismo— a partir 
de la actualidad equiparada con la efectividad de una determinación, según 
lo que se acaba por reducirla a facticidad. 
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Al tomar lo real como actual, equiparando lo actual con lo efectivamen-
te de terminado — y fáct ico— y contradist inguiéndolo respecto de lo posible 
tanto como de lo necesar io — e n tanto que son modal idades de la aserc ión— 
se consolida la pretensión de postulada simetría entre las diferencias lógicas 
y las dist inciones reales prevalente en la tradición tardomedieval de la filo-
sofía griega, mientras que se confina lo real al ámbito de lo pensado, así 
como al mundo de lo lógico su inherente distinción. 
Pero el acto de ser no equivale a la actualidad equiparada con la efecti-
vidad de una determinación pensada — o de una proposic ión—, ni la esencia 
potencial equivale a la posibil idad de lo pensado tomada como su pensabil i-
dad — o nuda admisibil idad o compatibi l idad—. La condición real de la 
actuosidad creada y su inherente poder de ser actuosa — e l d inamismo y, si 
corresponde, la vitalidad, que en la criatura personal avanza en l ibertad—, 
de ningún modo se detienen ni son constantes como la actualidad. 
Con la modal ización lógica de la actualidad —supues ta al pensarla ob-
je t ivadamente , y extrapolada fuera del acto de pensar— se pierde de vista 
que —cont ra Parménides y P la tón— Aristóteles defiende cierta distinción 
de lo estr ictamente real con respecto a lo meramente lógico o pensado. 
L o real contradist into frente a lo lógico puede englobar dos de los tipos 
o maneras según los que el Estagirita discierne el decir acerca de lo que es 
—para él, lo en te—: ser distr ibuidamente según el esquema de las categorías 
y, sobre todo, ser según el acto y la potencia. 
Paralelamente, el ser — o lo e n t e — en sentido lógico abarcaría correla-
t ivamente tanto el que se dice —porque se p iensa— de acuerdo con la supo-
sición objetivante de lo mismo —según lo que cabe predicar per se o per 
accidens—, como también el ser en tanto que verdadero — q u e entonces se 
cifraría solamente en obje t ivac ión—". 
Atendiendo a esas dos distintas maneras de aludir al ser y a la esencia 
—mejor que al e n t e — a que Aristóteles apunta, a saber, dentro de la lógica 
—de l pensar objetivante y del decir que lo acompaña—, o bien como ajeno 
11. A R I S T Ó T E L E S alude a los distintos modos de decir —y pensar— el ser como ente en varios 
lugares de la Metafísica, como en el capítulo segundo del libro VI. Suele atribuir el senti-
do principal a la sustancia, pero también afirma que el ente como verdadero lo es kyríos, 
lo que sólo puede valer para el inteligir como acto radical. 
Por eso, siguiendo asimismo al filósofo griego es viable equiparar el ser en tanto que 
verdadero con la intelección, según lo que el esse ut verum comporta un modo de decir 
—y pensar— el ser real incluso más radical que según las categorías —pues como acto de 
inteligir se coloca en el nivel superior de la actuosidad—. 
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a lo lógico — o en tanto que rea l—, cabe distinguir as imismo dos maneras de 
entender lo trascendental: en el ámbito solamente lógico a manera de posibi-
litante úl t imo de la objetivación de actualidades — d e ordinario alguna 'fun-
ción ' del supuesto sujeto del pensar según la que se abre un horizonte o 
mundo para el pensar—, o bien por contraposición con lo lógico —sin ex-
c lu i r lo— a manera de inagotable amplitud —rea l y rad ica l— del acto de ser 
con respecto a la real distinción abierta de posibil idades inherentes a ese 
acto como potencia de ser con que se equipara la esencia realmente distinta 
de él. 
De acuerdo con este úl t imo modo compete trascendentalidad a los actos 
de ser — c r e a d o s — en vista de que trascienden, sin separarse de ellas, sobre 
las dist inciones reales de la compleja y abierta posibil idad real —potenc ia— 
que involucran, y no a supuestos sujetos objetivantes o pensantes que produ-
cirían — o const i tuir ían— las objetivaciones, como tampoco a objetos asi-
mismo supuestos y extrapolados fuera del acto de pensarlos, por más abar-
cantes que se puedan postular — y ni siquiera a un horizonte que, como po-
sibilidades ideales o aun reales o factibles, los circunde sin excepción—. 
De donde la trascendencia con respecto a lo objetual supuesto —y más 
aún excluyendo su extrapolación según la noción de e n t e — exige trascender 
la actualidad abandonando su límite presencial. Sólo por esta vía se logra el 
acceso a lo trascendental estr ictamente real antes que lógico, averiguando la 
distinción real entre esencia y acto de ser al entender la esencia como real 
distinción de posibil idades — q u e son en rigor posibilidades reales—, pero 
sin equiparar el ser o la realidad a la efectividad de las determinaciones por 
extrapolación de la actual idad 1 2 . 
12. La noción de posibilidades reales no se reduce sin más a la de posibilidades pensables o 
pensadas al pasar a ser 'realizadas' o 'actualizadas', esto es, determinadamente efectivas 
—y por eso pasadas, pretéritas, sin después o bien sin futuro y, consiguientemente, caren-
tes de posibilidad justamente real—, aparte de que sólo serían de índole exclusivamente 
lógico-modal. 
Las posibilidades en que estriba la esencia potencial, si bien no componen un conjunto 
cerrado ni totalizable, son reales por ser real su distinguirse en tanto que inherentes o in-
trínsecas a un acto extra-actual (la actualidad carece de posibilidades), ya que por eso 
pueden ser actuosas en virtud de la realidad de los actos de ser o actos extra-actuales, es 
decir, de acuerdo con la realidad del después o del estricto futuro, actos de ser que de nin-
gún modo pasan a ser pretéritos, pues, además de que no pueden cesar de existir —aun 
siendo creados (lo que puede no ser —possibilis non esse—, o contingente, es no el acto 
de ser sino cualquiera de sus distintas posibilidades)—, el antes o bien el pasado que esos 
actos admiten equivale a su esencia realmente distinta, esto es, a la complexión siempre 
abierta de posibilidades de ser que pueden ser actuosas desde ellos actos de ser distintos 
entre sí. 
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Compor tando la plural y diversa posibilidad de ser según la que se des-
pliega su esencia — e n tanto que ésta es su potencia o d inamismo inheren-
t e — , el acto de ser creado — y al cabo cualquier actuosidad o actividad crea-
tu ra l— excluye la constancia o detención presencial según la actualidad, 
tanto c o m o la consumación propia de lo pretérito, no menos que la índole de 
hecho meramente contingente — o fáctico (el acto de ser no consta bajo la 
mera denotación lógica del existir según el cuantificador existencial, que tan 
sólo señala si alguna determinación es el caso)—. Correlat ivamente, la di-
versidad de posibi l idades reales desplegada en su esencia por el acto de ser 
no concluye ni se cierra con ninguna determinación efectiva. 
Por lo demás , las posibil idades distintas en el ámbito meramente lógico 
lo son de determinaciones que tendrían posibilidad de ser efectivas. De don-
de una pretendida condición últ ima que las posibilitara habría de ser una 
postulada posibil idad pura como indeterminación efectiva, equivalente en lo 
físico a la noción de fuerza o a la de espontaneidad en lo mental — y que, al 
cabo, es incongruente—. 
La idea de condición últ ima de posibilidad, sin superar el ámbito de lo 
posible, simetriza la noción de fundamento radical o pr imero propia de la 
ontología anterior, al desplazarla desde una trascendencia 'objet iva ' a una 
trascendencia ' subjet iva ' , y sin asegurar por eso el acceso a lo trascendental 
real no solamente lóg ico 1 3 . 
13. Si en la filosofía medieval se propuso un elenco de nociones trascendentales, aunque sin 
sentar su estricta condición real —como ser o esencia—, porque tampoco se indicaba el 
método para tematizarlas —de modo que su validez es lógica más que real—, en la filoso-
fía moderna a partir del trascender del pensar con respecto a los objetos cualesquiera 
—evidencias o 'datos '— se postuló la trascendentalidad del pretendido sujeto —de cono-
cimiento o de volición—. 
Sin embargo, en la medida en que como método el pensar se conmensura con las obje-
tivaciones como tema —congruencia detenida y constante, limitada, de método y tema—, 
el sujeto entendido como condición de posibilidad de la pensabilidad se corresponde con 
la actualidad, no menos que cualquier objetivación. 
De ahí que para tematizar el cognoscente humano también haga falta trascender la 
actualidad, a la que se ciñe la noción de sujeto. Por eso la invitación agustiniana de tras-
cenderse el hombre en virtud de la luz intelectual que en él inhabita, más que la postula-
ción de un sujeto trascendental —que al cabo se equipara con la pretensión de una lógica 
trascendental—, anticipa la trascendencia metódico-temática del ser mental según el aban-
dono del límite. 
La condición de posibilidad de la actualidad en cuanto que comporta la detención del 
método intelectual —detención según la que se propone la noción de sujeto (incluso co-
mo conciencia)—, y no sólo en cuanto que comporta congruentemente la detención de la 
tematización —según la que se obtiene la noción de objeto—, es postulada en la filosofía 
moderna como trascendental. En lo temático el sujeto o subjetividad consciente trascen-
dental se equipara o bien con la espontaneidad absoluta o bien con la 'temporación', en 
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Desde la propuesta exégesis heurística en torno a la doctrina sobre la 
distinción real de acto de ser y esencia potencial , más que una posibil idad 
indefinidamente abierta de determinaciones, la 'condición de posibi l idad' 
con respecto a la esencia potencial , el acto de ser, es apertura, como surgi-
miento, de posibilidades de ser actuoso —desde , en y por este acto pr imero 
o radica l—, posibi l idades según las que va siendo real, temporalmente , la 
esencia potencial . 
El acto de ser puede tomarse como una 'condición de posibi l idad' de 
las posibi l idades, pero sin equipararlo con un horizonte que de manera cons-
tante abarcase la apertura o despeje de la indefinida pluralidad de posibili-
dades de ser (al cabo, la noción de horizonte es pensada como postulada 
objetivación extrema). 
Paralelamente, la pretendida 'determinación ' esencial no se equipara 
con una conjunción clausurada o fija de posibil idades sino, por depender del 
acto de ser, inagotablemente abierta. 
Por tanto, sin ser segunda o derivada, la posibil idad no puede ser previa 
— o a priori— con respecto al acto como actividad ni como actuosidad. 
Desde luego no es a priori según el modo de una posibil idad efectivamente 
determinada (la determinación únicamente es primera o incoativa en el inte-
ligir humano — y en el percibi r— en cuanto que se intelige algo: ti, aliquid); 
pero tampoco puede ser prioritaria como mera posibilidad, pues, aislada, no 
podría dar lugar a n inguna determinación efectiva y cancelaría las demás 
virtud de las que se suceden 'efectivamente' las diferentes determinaciones en el ámbito 
indeterminado de la posibilidad pura, equiparada con el horizonte del ser —y confundida 
con una libertad reducida a voluntad arbitraria— o del tiempo entero subjetivo —o histó-
rico— conmensurado con el tiempo entero objetivo —o cósmico—. 
Ahora bien, la supuesta trascendencia del sujeto o de la conciencia subjetiva no vale 
siquiera con respecto a la presencia de la actualidad a la que habría de trascender, pues se 
corresponde al cabo con lo abierto del acontecer la manifestación —o luz que es lo ac-
tuoso de la actualidad —la luz detenida, el objeto intelectual—; y se corresponde sobre 
todo con la manifestación de la libre detención que reduce a actualidad esa actuosidad, a 
saber, a la manifestación de la presencia mental como ocultamiento que se oculta al dete-
ner la luz o transparencia dejándola constante, sin aparecer o transparecer ella —sin ser 
manifiesta—. 
Ése sería el sentido más abarcante de la noción moderna de subjetividad trascendental: 
la manifestación habitual —conciencia— del horizonte de objetivación, que no pasa de 
ser cierta magnificación de la presencia mental según el modo como acontece en la opera-
ción intelectual incoativa de conciencia, que, según P O L O , objetiva la circularidad: el 
horizonte 'cerca', o encierra en un cerco, por más que éste pueda ser indefinidamente am-
pliable. Pero el horizonte, como equiparable con la pretendida trascendentalidad del suje-
to o subjetividad, es la ínfima manifestación de la libertad personal en el inteligir humano. 
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modal idades lógicas (la sola posibi l idad n o basta para decidir o definir en 
cada si tuación si efect ivamente ocurre algo de te rminado) 1 4 . 
Si b ien cualquier posibil idad remite desde luego a otras, n inguna de 
ellas aislada alcanzaría a remitir 'por fuera' — m á s allá o más a c á — de lo 
posible . Ni cabe admit ir una mera posibi l idad que posibil i te las dist intas po -
sibi l idades, pues se abriría un proceso indefinido, imposible en la realidad. 
Al cabo, la posibi l idad c o m o potencia no puede ser previa al acto de ser, 
pues equivale a la real dist inción intrínseca de las posibi l idades según las 
que ese acto puede ser ac tuoso 1 5 . 
14. Al excluir que la esencia sea secundaria a pesar de su dependencia y distinción real con 
respecto al acto de ser del que es potencia —en cuanto que éste la comporta en su nivel 
radical o primero como inherente distinción real de sus posibilidades—, se vislumbra 
cierta compatibilidad de la metafísica antigua y medieval con la propuesta moderna de 
conceder primacía a la posibilidad desde luego sobre la actualidad —sin lo que sería in-
viable tematizar el dinamismo propio del vivir y, mucho más, del vivir humano en liber-
tad—, pero incluso sin postergarla ante ningún tipo de actuosidad. 
Por lo pronto, la primariedad de la esencia en el acto de ser —del que depende y se 
distingue realmente, pero sin separación— permite admitir —abandonando, eso sí, la 
actualidad— que la esencia del ser creado equivale a una possibilitas interna, pero con tal 
de no reducirla a posibilidad meramente pensada —o lógica—, y siempre que no se pre-
tenda excluir la radicalidad prioritaria del acto de ser, de modo que tampoco se termine 
por equiparar a Dios con una posibilidad —o esencia— absoluta, infinita. Así como la re-
al distinción de la posibilidad inherente a los distintos actos de ser creados equivale a la 
esencia potencial, la posibilidad pensable corresponde a la esencia pensada (el 'objeto' o 
cogitatum en la filosofía moderna, o el eidos, especie, idea o forma en la antigua y medie-
val), mientras que su supuesta totalización sistemática se equipara con una lógica abarcan-
te —o generativa— de sus posibilidades conectivas. 
Una pretendida posibilidad o potencia —real o pensada— total o infinita —omnipoten-
cia o 'totiposibilidad'— tiene aporía, ya que si la sola posibilidad fuese primera —o to-
tal—, se imposibilitarían posibilidades distintas o nuevas. La posibilidad, a secas, no ad-
mitiría distinción intrínseca más que en virtud de 'algo' distinto de ella, pues, de suyo o 
aislada, la posibilidad no puede ser plural, diversa, distinta ni renovable, es decir, no sería 
posibilidad ninguna. Paralelamente, es imposible una única posibilidad: la distinción de 
posibilidades es imprescindible. De ahí que la distinción de posibilidades dependa y se 
distinga realmente, sin ser segunda, de la actuosidad primera o radical. 
Al cabo, lo inaceptable no es la primariedad de la posibilidad de ser, ya que esa condi-
ción primaria le es concedida justamente por el acto de ser —la posibilidad real es prime-
ra cuando lo es de, y en, un acto en tanto que actuosidad primera o radical—, sino la ex-
clusión de la prioridad del acto de ser (por más que desde luego esta radicalidad priorita-
ria del acto sería inadmisible si el acto equivaliese tan sólo a actualidad). 
15. La distinción real de posibilidades inherente a un acto de ser creado no equivale a un 
elenco totalizable —o que fuese enteramente determinable (ni efectuable)—, sin que por 
eso, en lo físico, carezca de necesidad (con tal de que la necesidad no se equipare con la 
plena o completa determinabilidad efectible o factible). A la esencia física no le falta ne-
cesidad en cuanto que la posibilidad interminablemente abierta en que estriba se halla 
sometida a variación de acuerdo con el principio físico último o final —por serlo de va-
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En virtud de la real distinción o complejidad de posibil idades que es 
inherente a los actos distintos de la actualidad, admiten éstos t iempo y tem-
poralidad sin mediación de la actualidad — n i siquiera entendido lo actual 
como ahora o ins tante—, pues sus posibil idades reales nunca son simultá-
neas o contemporáneas entre sí; y menos aún es viable una totalización de lo 
posible que pudiera equipararse con la pretendida plenitud necesaria de lo 
actual con que en lógica modal se confunde lo e te rno 1 6 . 
En suma, la cont inuación heurística de la noción de acto como priorita-
ria en el orden trascendental con respecto a la de potencia demanda, en lo 
metódico, t rascender la actualidad —abandonar la presencia como límite de 
la actuosidad o actividad men ta l— para acceder, en lo temático, a los actos 
que se dist inguen de la actualidad —pues son as imismo trascendentes con 
respecto a e l la— por carecer de su detención y constancia — o superarla—, 
actos de los que se dist ingue realmente, y depende, una potencia —tan real 
riación— (la causa final, mejor que principio de variación de determinaciones efectivas, 
lo es de las determinaciones posibles). Por eso la posibilidad real interna del acto de ser 
extramental, antes que reductible a la materia y la eficiencia —como efectibilidad o f a l i -
bilidad— es potencia formal, cuya temporalidad se sigue de la co-principiación material y 
eficiente, que retrasa indefinidamente la variación de la posibilidad formal. 
De ahí que lo distintivo de un acto de ser respecto de otro no es su esencia en tanto que 
es posibilidad formal intrínseca, sino el acto que posibilita esa variedad de posibilidades, 
y que las posibilita de distinto modo: según necesidad de acuerdo con el después no se-
guible e incesante como comienzo, o según libertad de acuerdo con el futuro indesfuturi-
zable. 
16. No cabe admitir una pretendida totalización de las posibilidades solas, pues colmar o 
plenificar la posibilidad imposibilitaría la propia noción de posibilidad al equipararla con 
una actualidad necesaria. La completitud o cierre definitivo de la posibilidad es cierta-
mente imposible porque carecería de posibilidad, según lo que la plenitud de lo posible 
nunca es real. La posibilidad real carece de culminación como tal posibilidad, esto es, 
considerada 'por fuera' o con independencia de la actuosidad de la que es intrínseca dis-
tinción. 
Paralelamente, el inacabamiento inherente a lo posible tampoco compete a la posibili-
dad sola sino exclusivamente en virtud del acto de ser del que depende realmente: la posi-
bilidad es real tan sólo si es abierta, y es abierta desde el acto de ser, que es inconsumado. 
Si como tal la absolutización de la posibilidad cancela la posibilidad, lo posible sólo 
puede ser irrestrictamente abierto en la medida en que depende de una radicalidad incon-
sumable y superior, es decir, trascendental —o, si se quiere, de un 'absoluto' (aunque no 
separado)—, distinguiéndose realmente de eso radical justamente por 'ir abriendo' —sin 
límites determinados o conclusos— su intrínseca complejidad. Dicha radicalidad es el ac-
to de ser creado, no la —misma— actualidad, pues ésta es ajena a la posibilidad real, tan-
to a la física como, aún más, a la posibilidad real espiritual, de la que la actualidad es 
frontera o límite inferior. 
En consecuencia, sólo el ser como acto extra-actual puede ser de suyo radical o prime-
ro, también el acto de ser creado, desde y en el que se abre, sin conclusión ni consuma-
ción, la posibilidad real y, con ella, el tiempo. 
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como e l los—, y que les resulta inherente a manera de intrínseca real distin-
ción de posibi l idades. Siguiendo esta vía se evita subordinar la verdad —el 
lucir de los t e m a s — a algún sistema lógico o lógico-matemático, por más 
complejo y abierto que pueda ser arbi t rado 1 7 . 
4. Ampliación del orden trascendental: metafísica y antropología 
La exclusión del ' impor te ' real de la noción de ente en tanto que se 
reduce a una extrapolación de la actualidad propia del pensar objetivante 
—ac to intelectivo presencia l—, así como la reclusión de su importe trascen-
dental en la lógica según su peculiar suprauniversalidad como concepto y su 
despliegue predicamental —princip io de no contradicción confundido de 
ordinario con el de mismidad de lo pensado según objetivaciones, y consi-
guientemente d i cho—, son correlativas por lo pronto con el acceso a la dis-
tinción real de esencia potencial y acto de ser en las criaturas — e n virtud de 
la que éstas son distintas del Creador—, pero as imismo con la tematización 
del dist inguirse real entre distinciones reales de esencia y ser, según lo que 
los actos de ser creados son realmente distintos entre sí, no menos que sus 
esencias potenciales . 
En esa medida, de acuerdo con las distintas dimensiones del abandono 
del límite mental , no sólo se supera la reducción de la filosofía primera a 
ontología — o de lo pr imero a e n t e — sino que además se logra tematizar la 
ampliación del orden — o ámbi to— de lo trascendental en su vigencia es-
tr ictamente real, pues se averiguan actos de ser distintos entre sí y del Crea-
dor: el que es la criatura extramental y el acto de ser que es cada persona 
humana. 
La trascendental idad de lo radical o pr imero — q u e no equivale a con-
dición absoluta o separada sino a suficiencia real— : compete de entrada al 
17. En vista de que la actualidad es incompatible con lo posible —sobre todo en el dinamis-
mo de la vida y más todavía de la libertad—, la preeminencia concedida a la actualidad en 
la tematización de la entera amplitud de la distinción de posibilidades que comporta lo re-
al en su coridición actuosa o activa, con razón ha provocado un neto rechazo por parte de 
los autores modernos y contemporáneos. 
De ahí que en algunos sectores se abandone la pretensión de racionalizar o logificar 
tanto la vida como la libertad, mientras que en otros se proponga no sólo conceder prima-
cía absoluta a la posibilidad —desde luego desligándola 'todo lo posible' de la constancia 
de lo actual—, sino que, valiéndose de los hallazgos de lógicas no clásicas en estrecha 
conexión con los desarrollos de las matemáticas no lineales, se postule una unificación 
plena de lo humano y lo cósmico a través de las ciencias de la complejidad. 
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acto de ser, pero además, en y por el acto de ser, a la esencia potencial en 
cuanto que estriba en la distinción real de las posibil idades de ser actuoso 
inherentes a d icho acto. Y de ahí que la esencia realmente distinta del acto 
de ser — d e la actuosidad primera o radica l— no sea segunda ni accesoria 
(o, mucho menos al revés: añadido o accidental el acto de ser). 
En la medida en que el acto de ser creado es trascendental — y en él, y 
por él, es trascendental su esencia—, o bien excluye su propia consumación 
así c o m o su falta — l o que no se equipara con negar las—, y de esa suerte es 
el acto de ser extramental como principio —rea l , no meramente lóg ico— de 
no contradicción (o de exclusión real de la nada); o bien se vierte en nativi-
dad íntima o libertad como acto de ser personal en intrínseca redundancia 
del ser: co-ser o acto de ser dual según el carácter de además. 
Por eso la condición de primero o radical que compete a lo realmente 
trascendental —suficiencia en el ámbito trascendental real (y no meramente 
ideal o lógico, en el que la suficiencia corresponde a la actualidad presencial 
que consta c o m o objetivación pensada )— vale no tan sólo para la principia-
ción sino aún más ampliamente para la intrínseca dualidad de la intimidad 
libre que es la persona humana. 
Y en ambos órdenes de lo pr imero o radical — e l de la principialidad y 
en el de la dua l idad— la prioridad no es monista ni solitaria, no es absoluta 
o separada — a u n siendo trascendental e incluso t rascendente—, pues los 
actos de ser creados sólo son realmente vigentes en dependencia de Dios , 
cuya pr imalidad — e n tanto que es Origen idént ico— desborda no sólo la 
principiación sino también la dualidad — e n cuanto que como libertad no 
carece de réplica en intimidad o no vive en soledad—. 
Pero es preciso distinguir no menos el d inamismo de lo potencial cós-
mico del d inamismo de lo potencial humano, distinción inviable sin temati-
zar el acto de ser c o m o más radical que la esencia potencial , aunque sin se-
pararse de e l la 1 8 . 
Sólo desde los distintos actos de ser se sienta la distinción entre las dos 
esencias, en cuanto que despliegan intr ínsecamente las posibil idades de esos 
actos — p o r las que se diferencian las dos temporal idades—, y cuya frontera 
es jus tamente la actualidad como límite ínfimo de la posibil idad real espiri-
tual, es decir, el acto intelectual mínimo ceñido por la presencia mental. 
18. La distinción real entre el dinamismo de lo potencial humano y el dinamismo de lo poten-
cial cósmico no exige separación, aunque por la introducción de la presencia mental que 
reduce la actuosidad esencial humana a actualidad en su nivel ínfimo, separa esta esencia 
de la física, impidiéndole asumirla con integridad en el cuerpo. 
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Por consiguiente, la posibil idad solamente es real, y trascendental , en, 
desde y a través del acto de ser del que depende, sin ser por eso segunda. 
Trascender una distinción real de posibil idades — y con ello trascender sin 
más la posibi l idad—, sin separarse de ella, compete de entrada al acto de ser 
como tema de la metafísica, ya que es actuoso 'más allá ' de lo físico, pero 
con lo físico y 'den t ro ' de — o e n — ello, y por eso sin separarse de su dina-
mismo, cifrado en el inconsumablemente plural y diverso concurrir de las 
causas. 
Pero el t rascender la posibil idad sin separarse de ella es, por otra parte, 
el tema de la antropología trascendental en cuanto que es actuoso no más 
allá sino siempre 'más acá ' — e s ín t imo— con respecto a la esencia humana, 
que — e n su condición como manifestación cultural y social del h o m b r e — 
comporta una gama de posibil idades aún más dinámica, y netamente irres-
tricta, que a su vez trasciende, sin separarse de ellas, las posibil idades físicas 
según las que es realmente distinta del acto de ser extramental su esencia 
potencia l 1 9 . 
1 9 . La separación, que se equipara con el límite mental, es introducida libremente por el 
hombre —como consecuencia del pecado original—; de ninguna manera es 'obra' divina 
(¿acaso Dios introduciría separación entre Él y las criaturas, o entre ellas?) De acuerdo 
con S. A G U S T Í N y S. T O M Á S la trascendencia divina sobre lo creado no lo separa de las 
criaturas, pues por la creación es más íntimo a ellas que el ser que les da y que son. 
La presencia mental es una frontera de la actuosidad del hombre, que la separa de la del 
universo material, pero que es libremente introducida por él, según lo que no es necesaria, 
por más que, una vez introducida, sea ineludible. Sólo si el hombre introduce libremente 
la separación —aunque, después del pecado, en cierta medida pueda subsanarla acogien-
do libremente el favor de la gracia— su espíritu se separa del cosmos sobre el que tras-
ciende y, más aún, de su propio cuerpo por vivificarlo sin firmeza —y admitiendo por eso 
la muerte—. 
En consecuencia, abandonar el límite mental se corresponde en lo temático con traspa-
sar la separación introducida según la presencia, valiéndose de ésta como método al de-
tectar su limitación; y equivale por eso a vencer la separación, a no restringirse a ella, a 
hacer valer la libertad para que, aún habiendo sido la separación libremente introducida, 
pueda ser libremente abandonada según la libertad del vivir intelectual. 
Con todo, ni siquiera de ese modo logra el hombre vivificar íntegramente su cuerpo con 
la luz intelectual, ni 'atravesar' con ella la realidad cósmica. La frontera de la presencia 
mental es infranqueable en la condición histórica de la existencia humana —incluso con 
la gracia—, por más que la peculiar índole limitada de la presencia, al detectarla, sirve 
como método para avanzar en la comprensión no sólo del espíritu humano —intuyendo el 
avance del propio ser y esencia—, sino también de lo extramental y del propio cuerpo en 
lo que le falta por ser espiritualizado (aunque sin que la luz intelectual pueda entreverarse 
en esta realidad elevándola a una más alta condición esencial: el acto de ser extramental 
es advertido prescindiendo sin más de la presencia mental, mientras que la esencia extra-
mental sólo contrastando con ella la altura real de la actualidad presencial —por eso la luz 
intelectual no la penetra—). 
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En suma, compete carácter trascendental — e inagotablemente trascen-
dente cuando es libertad c reada— al acto de ser del que como criatura se 
dist ingue realmente la esencia potencial, pero sin separarse lo trascendente 
con respecto a lo t rascendido. As imismo corresponde índole trascendental 
—pr ima l idad— a la esencia potencial aunque sólo en tanto que depende del 
acto de ser — a s í como éste respecto de D i o s — , pero también sin separarse 
lo t rascendente de lo trascendido. Y compete índole trascendental a la liber-
tad creada con respecto a la necesidad extramental , sin separarse tampoco de 
ésta (de ahí que lo propio de la libertad no se reduzca a superar cualquier 
determinación y cualquier facticidad o efectividad — o actualidad si lo ac-
tual se equipara con lo efectivamente determinado—). 
De ese modo, prosiguiendo la distinción real entre esencia y acto de ser 
en la ampli tud de lo trascendental , se elude por un lado la separación dualis-
ta de lo t rascendente respecto de lo trascendido, y por otro la pretendida 
equiparación de lo trascendental con el ente —incluso según la exclusión de 
la nada y no sólo a través de la analogía— como noción últ ima — o primera, 
en que se resolverían todas las demás que puedan arbi trarse—, equiparación 
que recluye la trascendentalidad al ámbito meramente lógico. 
Pero no menos se evita equiparar lo trascendental con una postulada 
posibil idad as imismo última — o primera—- a manera de 'condición ' que po-
sibilitaría la pluralidad de posibil idades distintas, y que habría de ser inma-
nente a ellas, es decir, una posibil idad sola, por abarcante — u n horizonte de 
posibi l idades—, desligada de la actuosidad radical. Por ser ' recogida ' en el 
acto de ser del que depende y se distingue realmente, la posibil idad aislada 
no podría ser radicalmente principial en lo extramental ni radicalmente libre 
e ínt ima en lo h u m a n o 2 0 . 
20. Puesto que la posibilidad sólo es trascendental en y por el acto de ser del que depende, 
una filosofía de la sola posibilidad siempre puede ser trascendida, ya que no averigua 
acerca de lo último bajo la condición de primero o radical, es decir, acerca de lo estricta-
mente trascendental. 
En consecuencia, una 'ontologia' de la posibilidad ha de tratar desde luego sobre la 
mera posibilidad ideal propia de lo pensado o pensable —en cuanto que determinable (y 
no sólo en tanto que conducible a ser efectivo)—, pero además sobre la posibilidad sin 
más, o real, mas no como fundamento monista sino como potencia esencial realmente dis-
tinta de un acto de ser creado —que de ninguna manera es único ni solo en tanto que pri-
mero—. 
Por eso, si se tematiza el importe trascendental de la posibilidad en tanto que depen-
diente de la prioridad del acto radical, aunque no como segunda, resulta superflua una on-
tologia general y se evita subordinar a la lógica la filosofía de lo trascendental. 
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Es la vía por la que se abre paso una solución a la inevitable aporía del 
fdosofar frente a la noción de actualidad —cuyo descubrimiento le permite 
comenzar, pero que al punto lo detiene—, pues sin la congruente tematiza-
ción del distinguirse real entre esencia y acto de ser en lo creado, postular la 
posibilidad como lo trascendental primero —solitario— parecería la alterna-
tiva única para eludir la absolutización de una pretendida actualidad tras-
cendental —también solitaria—, que cancelaría la posibilidad real, y que 
exigiría o bien la separación dualista de lo trascendental respecto de lo tras-
cendido o bien la pretendida totalización monista de lo real. 
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